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MOMENTOS DE REFLEXIÓN

Resultaimpresionanteel grannúmerode artículossobrelas condicio-
nesy los limitesinherentesal conocimientohistoriográficoquese hanve-
nido publicandoen estosúltimos años.Se trata,en parte,de lo queel so-
ciólogo francés Pierre Bourdieu calificó de «intensificación de una
tendenciareflexiva» por partede los historiadores,quienesno cesande
escribir,leery escribirde nuevotalestextos.En dichosartículos,además
de trazarlaespecíficahistoriade sudisciplina, los historiadoresreprodu-
cen una imagenconvencionalde los caminosseguidospor la críticahis-
toriográficadesdefinalesdel siglo pasadohastala actualidad,exponien-
do,en disposiciónlineal, todoel procesode construcciónde la identidad
de un saberUn saberque,de esemodo,producey fija su propiahistoria
y celebraasushéroesy a sus santos Verdaderasoperacionesde culto y

¡ ConsideracioneshechasporPierreBourdieuen unaentrevistaoriginalmentepubli-
cadaen Alemania:«PierreBourdieuim Gespráchmit Lutz Raphael»rPierreBourdieuen-
trevistadopor Lurz Raphaell,Geschichteund Gesellschaft(Góttingen)22/1 (enero-marzo
1991),Pp. 62-89; publicado,con algunoscambios,enla revistaActes de la Recheecheen
SelencesSociales(París), 106-107(marzo¡995), Pp. 108-122.En otrasáreasdisciplinares
tambiénencontramosprocesosanálogosde proyecciónhistoricista,comohamostradoAn-
tonio Serranoa propósitodel derechoadministrativoespañol:«El problemade la transmi-
sión cultural de formasjurídicas:discursoehistoriaenel derechoadministrativoespañol»,
RevistaVascadeAdministraciónPública (Oñati), 23 (enero-abril 1989),Pp. 140 Ss.

Cuadernosdc Binaria Moderna, n.
0 17, 1996. Servicio de Pubiic>ciones ¡3CM, Madrid.
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reverenciaparacon los «padresfundadores»del campodisciplinar en el
que se inscriben, no es, pues,de extrañar—comotambiénha recordado
Bourdieu—quemuchosde estosartículosacabenpor parecersea unaes-
pecie de conmemoraciónhagiográficaahorade éste,ahorade aquelhis-
toriadoro escuelahistoriográfica.

Lo cierto es que, graciasa este conjunto de artículos,disponemos
hoy de una imagenmáso menosfamiliar del recorrido queha seguido
la disciplina historiográfica,apareciendo,en numerosasocasiones,las
mismascitas y referencias,las cualesreproducensecuenciasya consa-
gradasde autoresy evocacionesde casi siemprelas mismasfiguras tu-
telares—Max Weber, Émile Durkheim, Marc Bloch, Lucien Febvre,
FernandBraudely NorbertElias se cuentanentrelas referenciasmásre-
petidas—,en unarutina canonizadoraqueconstituye,en el fondo, una
operaciónque tiene muchode «celebraciónritual». Sin embargo,tam-
bién hay quedestacarquede todo esetrabajono ha resultadoninguna
contribuciónteóricade caráctersistemático,ni tampocola formulación
de unapropuestateóricainnovadorao específicadel mediohistoriográ-
fico2. Por elcontrario, se ha producido,en esencia,la asunciónporpar-
te de la historiografíade unaseriede conceptosy de problemasprove-
nientesde otras áreas~.

Peroademásde estafunción «conmemorativa»queya hemosseñala-
do, quesehayanescritotodosestosartículossacaa relucir la disposición
paradiscutir y debatirproblemasteóricosque,en los últimos años,ha
arraigadotantoen el campode las cienciassocialesy humanas.A lo que
parece,tal clima de discusiónva a serduradero,porque,además,se halla
vinculadoaunaprácticade análisismarcadapor unainusitadaaproxima-
ción entrelos distintos saberessociales,hastael puntode estarasistién-
doseen ciertos casosa un auténticocrucede objetosde estudio,de pro-
blemas,de teoríasy de métodos.Un ambientequepodemosconsiderar,
al menosen algunoscasos,verdaderamenteinterdisciplinary quese ca-
racterizapor unaaberturateórico-metodológicaevidente,poruna«liber-
tad interpretativa»mayore, incluso,por el «contrabando»entrediscipli-
nas distintas. De todo esto ha resultadoun corpus de estudiosque es
difícil de clasificarde forma lineal, porquelo conformaninvestigaciones
que,de forma deliberada,presentanunacondición fluida —por usar la

2 Como ha recordadoD. RamadaCurto, paramuchoshistoriadoreseste déficit

teóricode la historiografíaconstituye,incluso, un motivo de orgullo y un aspectoque
se considerabásicoen la identidadde la disciplina historiográfica (cfr. «As Múltiplas
Facesda História>3. Educaváoe Sociedade(Lisboa), 8/9 (marzo-julio de 1995), Pp.
4! ss.).

Cfr. R. Chartier, «Le monde coifime représentation>~,AnnalesESC (París). 6
(1989), pp. t505 ss.
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sugestivaexpresiónde Clifford Geertz—’. Y, como ya hemosindicado,
semejanteclima de «encuentro»entre prácticasanalíticasdiversas ha
creado las condicionespropicias paralograr unaatmósferade debatey
discusión.

Paralos entusiastasde la tantasvecesproclamadalinguistic turn, es-
ta mayor «libertadinterpretativa»no es másqueun aspectode la trans-
formación másgeneralqueestabanqueriendointroducir en el campode
las disciplinasdedicadasal estudiode lasprácticassociales5.Entrelas di-
versasnovedadesqueauguraron,los mayoresfrutos se han obtenidoal
concederprioridad al estudiode los fenómenoslingilisticos, opción de
profundasimplicacionestantoen el debatesobrelas condicionesdel co-
nocimientohistoriográfico,comoen lo relativoa las estrategiasde inves-
tigacióny a los estilosde descripciónadoptadosporelhistoriadorEl pro-
pio dominio de las técnicasde validación del saberproducido por los
historiadorestambiénha vivido idénticoclima de reflexión, del cual ha
resultado,sin duda, unamayorconcienciadel papeljugadopor las con-
vencioneslinguisticas sobrelas quedescansael saberproducidopor la
historiografía6.

El aspectomásdestacadode estesui generisesfuerzoteorizadorde
los historiadoresradica,sin embargo,encómolos fenómenoslingilísticos
se hanarticuladoconunaposturaanalíticaqueve en lasociedadun con-
junto complejoe interrelacionadode entidadesqueproducene intercam-
bianinformaciónsin cesar.Dehecho,la premisacomúnde muchosdelos
trabajosmásrecienteses quecadaunade esasentidades—seael indivi-
duo, un grupo o el conjuntode la comunidad operaincesantementecon
palabrasy no conaxiomasabstractos.Por ello, se dedicaun granesfuer-
zo a comprendercómoel lenguaje,y su simbolismo,determinan(o con-

Clifford Geertz,en «Genrestlous: la refigurationde la penséesociale>ten Savoir
local, savoir global. Les lieux du savoir, París,PUF., 1986,Pp. 13 ss. y 27 Ss. (traducción
francesa,porDenisePaulme,de Loca/ Knowledge.Eurther essaysin InterpretativeAn-
Ibropologv, NuevaYork, BasicBooks, 1983). Enestemismotexto,Geertzdefinea los an-
tropólogoscomo«analistasanfibios»,porparticipartantode lasreferenciasdelos~~saberes
tradicionalmenteconsiderados«Humanidades»comode las «CienciasSociales».Por lo
quese hapodido ver en los últimos años,marcadosporunarelacióncadavezmásintensa
entrehistoriogralYay cienciassociales,es muy posiblequeesecalificativo de «anfibio»ya
sepuedaaplicartambiéna los historiadores.

Paraun buenjuicio críticode los logros de la llamadalinguisric rurn, vid. Roger
Chartier,«“Cultura popular”:retornoa un conceptohistoriográfico»,Manuscrits. Revista
d’História Moderna(Barcelona),12 (1994), Pp. 43-62(traducciónde unacomunicación
presentadaen el seminario«PopularCulture, an Interdisciplinary Conference»,quetuvo
lugaren el MassachusettsInstituteof Technology,16-17octubre1992).

Como han señaladoJ. Appleby, L. Huní y M. Jacob,en Telling the Truth aI,ow
I-Jisrorv, New York-London,W. W. Norton& Company,1994. Pp. 241 ss.



126 Pedro Cardim

dicionan)el razonamientoy elcomportamientohumanos7.En otraspala-
bras,se ha puestojusto en el centrode los interesesla dimensióncornu-
nicacional de los procesossociales.De esecambioy de sus implicacio-
nesen el campohistoriográficoes de lo queintentaremosdar cuentaa lo
largo de estetexto.

LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA COMUNICACIÓN

Hay quedestacarqueesta opciónde hacerhincapiéen los procesos
socialesde produccióne intercambiode significadoses muy anterioral
surgimientode la linguistic turn. Desdehaceya, al menos,algunasdéca-
das,tanto laantropologíacomola sociología,y dealgunamaneratambién
la filosofía, sehanembarcadoen unareflexiónseriay rigurosasobrelos
procesossocialesde intercambiode información,asícomosobrelas ope-
racionessocialmentedeterminadasde construccióny de atribución de
significados.

Una reflexiónque,en conjunto,ha hechosentirsusefectostanto en el
campode lahistoriacomoen el de las otrasáreasdisciplinaresdedicadas
al estudiode los fenómenossociales.Además,a la sociologíay a la an-
tropologíales ha cabido la labor másprofundade investigaciónsobrela
dimensióncomunicacionaldela experienciasocial,quizáporquesonco-
munidadesdisciplinaresdotadasde unaculturateóricamuchomáscon-
sistenteque la que, por lo general,encontramosentrelos historiadores.
Comoya hemosindicado,la historiografíaha llegadocasi siempretarde
a estasnuevasáreastemáticas,pero no por ello ha dejadode asumirías,
aunquehayasido de unamaneramuy peculiarEs en lo relativoa los pro-
cesosde construccióny atribución de significadosdondealgunoshisto-
riadoresintentaronhacersuyosproblemas,temas,teoríasy métodosde
disciplinascercanas,algunasvecesíntegramente,en otros casossólo de
forma parcial,acompañando(raravez comoprotagonistas)lo esencialdel
debatey de la renovacióntemáticaqueaún hoy seestáproduciendoen el
senode las cienciassociales,y, hayquedecirlo,sacandoun granpartido.
En ese ámbito, tambiénparalos historiadores,la dimensióncomunica-
cional de la experienciasocialseha convertidoencuestión«del ordendel
día»,como a continuacióntendremosocasiónde comprobar

Así, los artículosde carácterreflexivo a los queantesaludíamospre-
sentan,casi siempre,un apartadodedicadoa explicarcómo dichapro-

Cfr. Donald Kelley. «Horizons of intellectual history: retrospect,circumspect,

prospecí»,Jo~rnal of the History of Ideas (Lancaster,Penn.-NuevaYork), XLVIII, 1
(1987),PP. 143-169.



Entre textosy discursos.La historiografía y elpoderde//enguaje 127

blemáticacomunicacionalse hizo sentir entre los historiadores, insis-
tiendo, desdeel primer momento,en el dominio de los textos que los
propioshistoriadoresproducenen el cursode su labor, ya que también
ellos, al usarel lenguajecomo herramientasignificante,participande
las virtualidades, de las condiciones y de los limites inherentesa todo
sistemalingilistico: medianteel uso de palabrasy de imágenes(y de to-
dos sus recursosy artificios), los historiadoresatribuyensignificadosy
transmitenesosmismossignificadosaunadeterminadacomunidadin-
terpretativa.

En el marco de esa reflexión, se ha asumido,por ejemplo,que las
estructurasnarrativasy la retóricacontribuíanen gran medidaa la cons-
trucción del significadoque los historiadores,atravésde sus textos, tn-
tentantransmitir; tambiénen esemismo marco, los historiadoresapren-
dierona deconstruirlas estrategiasfigurativasinherentesa lastécnicasde
exposiciónquesuelenfiguraren los textoshistoriográficos8;y, asimismo,
ha sido en dicho marcodondetomaronconcienciade la especificidadde
las técnicasde validacióndel discursohistoriográfico.La lecciónde Mi-
chel Foucaultvino a recordar,en el fondo,quetodosaber poseeun esti-
lo y un ordendeterminados,esdecir, técnicasde descripciónespecificas,
códigosde percepciónpropios, reglas formalesy semánticasrigurosas,
instanciasde validaciónparticularesy un determinadoespectrode tipos
de inferenciaa la quesuelerecurrir

En esteámbito,el discursohistoriográficono es unaexcepción,bien
al contrario,puesse halla asentadosobretodoslos elementosqueacaba-
mosde enumerar—constituyenparteintegrantey fundamentalde suapa-
ratoretórico,sonfactoresde sucohesión,tomanparteenlaconfiguración
de su objeto de estudioe integran los procesosde autorreproducciónde
esemismo discursohistoriográfico.En el fondo, comoha destacadoAn-
tonio Serrano,uno de los mayores llamamientosde la propuestafasci-
nantede Foucaultsedirige, justamente,al investigador:éstedebeobser-
var, tan atentamentecomole seaposible,lascondicionesen quefunciona
su mirar, el mirar local que lanzasobresuobjeto de estudio,un examen
queel investigadordebellevar a caboantesinclusode dar comienzoasu
indagación~. En otraspalabras,al investigadorle cabe observartanto el
modoen queél mismo observacomoel modo en quedescribesuobjeto

Cfi. Hans-Robert.iauss,«Expériencehistoriqueet fiction», en Gilbert Gadoffre

(dirj, Certitudeset incertitudesde iHistoire, París,PUF., 1987, pp. 17-132.
‘3 Véase,ademásde las obras«mayores»de Michel Foucault,el sugestivoensayo

«RéponseauCeicled’épistémologie»,Cahierspoar /‘Analyse (París),9 (verano 1968), p.
9-40.

Antonio Serrano,«Larata en el laberintoo la Historia comoobservatoriojurídi-
co», Anuarío de Historia del DerechoEspañol(Madrid), LXII (¡992), Pp. 675-7¡3.
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de investigación,y de ahí sacarlaspertinentesconclusionesparasu prác-
tica de investigación.

Tambiénen el marcode este«descubrimiento»de lastécnicasy de los
protocolosde la representaciónhistoriográfica,recientementehan sido
exploradosalgunoscaminosquehastahacepocosañoseran menosfre-
cuentadospor los historiadores.Han tenido lugar, por ejemplo, las pri-
merasexperienciasde acercamientoal registroy técnicasde representa-
ción muchomásafinesde los textosnarrativosde la ficción —en especial
en el dominio de la «microhistoria»y tambiénde labiografía,un «géne-
ro» que,en los últimos años,ha vueltoa ganarterrenoen el campohis-
toriográfico‘—. Tal aproximaciónle ha permitido a la historiografíalo-
grar una cierta «liberación» respectoa los estrechoslimites formales
impuestosporlas convencionestextualesdel positivismoochocentista.Y,
como ha subrayadoGiovanniLevi, unode los aspectosmásestimulantes
de los textoshistoriográficosque se inscribenen la llamada«microhisto-
ría» consiste,justamente,en larupturaquehansupuestorespectoa la for-
ma afirmativay autoritariaque,en general,caracterizael discursohisto-
riográfico más tradicional ~. En el momento de presentaciónde los
resultadosde su investigación,lejosde disimularlas lagunasdocumenta-
les quehanencontradoo de ocultarlas técnicasde representacióninhe-
renteso queprocurantransmitir, los historiadoresqueoptanpor la esca-
la ~<micro»y que practican este estilo de análisis y de escritura
historiográficostienden a exponerabiertamentelas dificultadesheurísti-
cas y hermenéuticasconlas quesehanenfrentadoa lo largode su inves-
tigación, informandoal lector, a cadamomento,de los pasosdadospara
resolverlas’>’. Y en vez de ignorarlas zonasmenoslinealesde los proce-
sossociales,sitúanen el centrode análisisjustamenteesosprocesos,de-
jandobien patentetoda su complejidady densidad.«¿Porquéhacerlas
cosassimples,cuandolas podemospresentarde forma compleja?»,pre-
guntaenfáticamenteJacquesRevel “%

Sobreeste«regreso»de la biografía,cfr. Giovanni Levi, «Les usagesde la bio-
graphie»,AnnalesESC(París),6(1989).Pp. 1325-1335.Acercadela «microhistoria»co-
mo lugardedebateteóricoy deexperimentación,vid., tambiénde GiovanniLevi, «On Mi-
crohistory>~,en Peter Burke (ed.),New Perspecttveson Historica/ Writing, Cambridge,
Polity Press.1991, Pp. 93-113.1-lay queconsultar,además,de JacquesRevel, «L’histoire
aurasdu sol»,en 6. Leví, Le Poavoirau Vil/age. Histoire Lun exorcistedaus le Piémont
d” xvii sitc/e, París.Gallimard, 1985, pp. I-XXXIIi.

~z Cfr. Levi, art. cit. (¡991), p. 106.
Comoha observadoJ. Revel, verdaderamentese tratade un estilo, pues la ~<mi-

crohistoria>~ha desarrolladosus propiasformasargumentativasy suspropios modos de
enunciación,manerasde citar, juegosde metáforasy, en general,su propio modo de es-
cribir historia(Revel, art. cit., 1985. p. XVIII).

CitadoporLevi, art.dr. (1991),p. 112.
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No sepuedenegarque,hoy, los historiadoresparecenmuchomejor
dispuestosa emprenderexperienciasde contextualizacióna distintases-
calas,y ése,antesqueotrainnovadoracontribuciónteórica, puedehaber
sido el principal legadode la llamada«microhistoria»’5.En lo referentea
ladimensióncomunicacionalde la sociedad,hay quereconocerqueeste
aspectoha sido prioritario tanto parael análisis«micro» comoparacasi
todoslos historiadoresdedicadosal análisis cultural, los cuales,unavez
más, le debenmuchoalmodoen quela sociologíay laantropologíalo ve-
níanpracticandoenlas últimasdécadas.De hecho,al tomarla culturaco-
mo objeto y lugarde observaciónde los procesossociales,handadopre-
ferencia al vasto conjunto de significados socialmente construidos,
atribuidos e intercambiadospor los actores,medianterepresentaciones,
categorías,clasificaciones,etc. Tal opción implica concebirla sociedad
comoun espaciodondelos individuosestánsuspensosen unared de sig-
nificados,actuandoe interactuandopor mediode representaciones,visio-
nesdel mundo, percepcionesy alegoríasde los actos,en lo que, en su
conjunto,acabaporformar un lenguajequesematerializaen signospor-
tadoresde significado(s) 6• Estossignos,por su parte, asumenuna di-
menstónconcretaen gestos,conductas,posturas,imágenesde todo tipo o
tambiénen palabrasdichasoralmenteo enunciadasen textosescritos,un
conjuntocomplejoqueel investigadorha de descodificar

Es en estevastopatrimoniosignificantedondelos historiadoresde la
cultura se hanadentradorecientemente,en la estelade los trabajospio-
nerosllevadosacabopor suscolegassociólogosy antropólogos,y de tal
exploración,que se remontaa hace dos décadas,han resultadoalgunas
áreastemáticasinnovadorasy fructíferas.Uno de los ejemplosmáscla-
ros es la línea de estudiossobrelecturay escrituraen la sociedadmedie-
val y moderna,temática«relanzada»a finalesde la décadade 1970,pero
que todavíahoy ocupaun lugar central dentro de Las preocupacionesde
unabuenapartede la comunidadhistoriográficadedicadaal análisiscul-
tural ~. Una vez más, se tratade un objeto de estudioíntimamenterela-

Cfr. JacqucsRevel(din), Jeuxdéchelles.La Micro-analyseá lexpérience,París.

Gallimaid/Le Seuil, l996.~
~ Como indicó C. Geertz,semejanteconcepciónno se alejamuchode las propues-

tasde Max Weber,quientambiénse enfrentabaal análisiscultural,esencialmente,como
búsquedainterpretativadelos significadosconstruidossocialmente(cfr. C. Geertz,~<Thick
Description:towardan lnterpretativetheoryof Culture>~,en The Interprctation ci Ct¿ltu-
res, NuevaYork, BasicBooks, 1973, Pp. 3-30).

>‘ Una buenapruebade estoes la recientepublicacióndel volumentitulado Histoi-
res du Livre. NauvellesOrientaticus, dir. por HansErich Bódeker(Paris,IMEC Éditions,
1995). El libro de F. BouzaAlvarez, Del Escribanoa la Biblioteca. La civilización escri-
ta europeaen la Alta Edad Moderna (siglosxvxvn), Madrid, Síntesis,1992, proporciona
un excelentepanoramade las posibilidadesinterpretativasproporcionadasporel áreade
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cionadocon esadimensióncomunicacionalde la vivencia en sociedad
quedesdeel comienzohemosvenidodestacando.

La llamada«historia del libro y de la lectura» se ha reveladoun te-
rreno seductor.Paralos historiadoresque se dedicanaestudiarcómocir-
culabanlos libros y cómo eran leídosen la Europade comienzosde la
épocamodernaes,por ejemplo,obligadoreflexionarsobrecómo los lec-
toresatribuíansignificadosa los textos queleían. En esteámbito, las en-
señanzasde la llamadaRezeptionsásíheíil<—desarrollada,antetodo, en el
areade la teoríaliteraria—han inspiradoampliamentea los historiadores,
paraquienesel actode lecturaha pasadoa ser entendidocomoun com-
plejo momentode comunicación,en el curso del cual diversosfactores
actúanen procesosde emisión,de intercambioy de recepciónde signos.
En lo relativo al lugarde encuentroentre las intencionesdel autor, del
editor y de los lectores~, la lecturatiene tambiénen el lenguajeuna ins-
tancia quejuegaun papelactivo en el modoen quelos significadosson
construidosy atribuidos.

Encuantoal conjuntodesignostomadosen consideración,tambiénse
ha producidounaampliaciónconsiderable:lejos derestringir su interpre-
tación a los signosverbalesque integranlos textos, los historiadoresse
dedicancadavez mása otros nivelesde significaciónquehastahacebien
pocohabíansido máso menosdesatendidos,como,por ejemplo, lacom-
ponentegráficao materialde los libros,queempiezaa serconsideradaun
conjuntosignificantedotadode un vasto,a vecesinesperado,potencial
expresivo ‘3 Potencialque se incrementapor la interacciónentretexto e
imagen,tan frecuenteen muchosde los objetosestudiadospor los histo-
riadores2<)

estudiossobrela escritura,el libro y la lecturaen la Europadela épocamoderna;A. Pe-
trucci, La descrizionedel ~nanoscruo.Storia, probleíni, mac/ello, Roma. Nuova Italia
Scientifica, 1984; RogerChartier, L’ordre deslivres: lecteurs, auteurs, bibliothkquesen
Europe entrex¡v et xvaz s,écle, Aix-en-Provence,Almea, 1992.

“3 Cfr. Christian Jouhaud,«Littératureet Histoire. Présentation»‘,Annales.HSS(Pa-
fis) (marzo-abril ¡994)2, p. 273.

<‘3 Enesteáreasesueledestacara DonaidF. McKenziey su Bibliography andIhe so-
cu’logy oftexts, Londres,TheBritish Library. ThePanizziLectures,1985; perono hayque
olvidar otrascontribucionesigualmentepertinentes:véase,porejemplo,el sugestivoestu-
dio de Louis Mann, «Une lisiérede la lecture»‘,en Lecturesiraversiéres,París,Albin Mi-
cM, 1992. pp. 17-25, dedicadoa los efectosde significacióngeneradospor la portadadel
libro deC. Perrault,Histoires, ou Cantesdu ten,pspassé(París,1697).

20 Entre los muchosejemplos recientes,cfr. F. ChecaCremades,Tiziano y la Mo-
narqula Hispánica. Usosy funcionesde la pintura venecianaen España(siglosxvi y xvii),
Madrid, Nerea, 1994, y el sugestivotrabajode Cíaire Richter Shermansobre lo queesta
historiadoraconsidcraverdadero«glosariodeimágenes»querepresentaban,textualpero,
antetodo, gráficamente,los diversosaspectosdela obradeAristóteles:ImagingAristotle.
Verbaland Visual Representation¡u Fourteenth-CenturyFrance, Berkeley-LosÁngeles,
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Al insistir en el papeljugadotanto por los lectorescomo por las di-
versasmediacionesqueactúanen el momentode la lectura, se ha puesto
en dudaseriamentela ideade quela obrade arteconstituyeunaexpresión
lineal y «transparente»del estadoespiritualdel creadoro unaexpresión
literal y purade susintenciones.Ademásde las distintasmediacionesin-
herentesal procesode creación,transmisióny recepciónqueacabamosde
mencionar,hay otrosaspectosquehacenmuchomáscomplejala relación
entrela obray el artista,y en esteapartadolas propuestasmásinteresan-
tesde los últimos anoscorrespondena PierreBourdieuy a su aplicación
de la teoría de los camposal áreadelaproduccióncultural.De hecho,los
recientesestudiosde Bourdieusobreel campode las artesdestacanel pa-
pcI decisivoquejuegantanto las condicionesimpuestaspor la estructura
internadel campode las artes,como las influenciasejercidaspor los de-
máscamposque,en suconjunto,constituyenla sociedad2.

Es interesanteobservarquela historiografíaha integradorápidamen-
te los conceptosy las preguntasde Bourdieut surgiendo,en los últimos
años,unaseriede estudiosdondese observala huellade sus propuestas.
Talesestudioshan versadosobrealgunosde estostópicos:podersimbó-
lico, autonomíadel campo literario, posición de los agentesdentro del
campo,capitaldetentadopor cadauno de los agentes,estrategiasde afir-
maciónde éstos,conflictosde clasificación—génesisy vulgarizaciónde
denominacioneso de expresionescomo «escritor»,«hombrede letras»,
«obrade arte»,«artista»23,etc.—,procesosde consagracióny de canoni-
zacióndentro del campo,apariciónde un cuerpode intérpretesprofesio-
nales,y categoríassocialesde apreciacióny de atribuciónde valor a la
obra. Junto a la atenciónprestadaa estascuestiones,han ido estudián-
dosemás las condicionessocialmentedeterminadasde funcionamiento
del campode las artes,analizándose,antetodo,quiénesconcibenla idea
de obra, quiénesla ejecutan,quiénessuministranel equipamientomate-

University of CaliforniaPress.1995; existen,incluso, revistasespecializadasen estate-
mática,comocs el casode VisibleLanguageo de Word& hnage; sobreestemismotema,
veanse,además,las obrasreseñadasen la nota34.

Cír. PierreBonrélen,Les r=g¡esde ¡‘art; gen~seet structure da charnp liltéraire,
París,Editions du Senil, 1992.

22 Eterno barómetrodel estadode la historiografíainternacional,la revistaAnnales
1155ha dedicadorecientementeun númeroa la teoríadel campoliterario y a la pertinen-
cia de su aplicaciónen el análisishistoriográfico:cfr. Christian Jouhaud,«Littératureet
Histoire. Présentation>~,Anna/esHSS (ParísLmarzo-abril 1994], 2, pp. 271-276); véase,
asimismo,dc Alain Viala, Naisrancede lécrivain. Sociologiede la lirterature á láge
classique,París,LesEditions de Minuit, 1985.

23 Estasalteracionesen el léxico del mundo artísticohan sido consideradasindicios
decambiosen lo refcrenteal estatutoy al reconocimientosocialdisfrutadospor los agen-
tesqueson asídesignados—cfr. A. Berminghamy J. Brewer(eds.), Tite Consumptionof
Culture, /600-1800. Image, Object, Text, NuevaYork, Routledge,1995.



132 PedroCardim

rial indispensabley quiénesconstituyenel público de unadeterminada
obra>’>’.

Hay quedecirque,en conjunto,estaspropuestasde investigaciónhan
obtenidoresultadosbastantesugestivos,pesea que,al mismotiempo,han
contribuidoa un cambioalgodrásticoen el modode concebirlos estudios
literarios. Se ha reconsideradoel papeljugadopor el creadorindividual,
y RobertDarnton subrayaquehastael mismo conceptode literaturaha
cambiado:antesteníamosunasucesiónde grandeslibros y unagaleríade
grandescreadores;hoy, la literaturani siquieraconstituyeya un corpus
de textos, sino másbien unaactividadfuertementedeterminadapor con-
dicionessociales>’>

Como seriade esperar,otra de las áreasdonde se ha hecho sentir
el efecto de este conjunto de problemases la llamada«historiade las
ideas».Conocedoresde todaslas problemáticasqueacabamosde men-
cionar,paralos historiadoresya no esapropiadoel estilomásconvencio-
nal de reconstrucciónde las ideas y de las construccionesintelectuales
producidaspor individuos del pasado.En contrapartida,se ha afianzado
un modo muchomásproblematizadorde concebirlascuestionesalas que
suelen dedicarselos «historiadoresde las ideas».Así, a la buscacasi ob-
sesivade doctrinasclaramenteenunciadasle ha seguidoel interéspor sis-
temasde ideasfluidos y mal configurados;el hábitode reconstrucciónli-
nealdel procesode gestaciónde unaidea dio pasoa unapredilecciónpor
descubrirlas ambigúedades,las inercias,las fuerzasinconscienteso el
papeljugadopor el azar;labúsquedade las nuevaspalabrasy de las nue-
vas manerasde decir las cosasfue sustituidaporel interéspor las menos
visibles operacionesde adaptary acondicionarviejas fórmulas>‘~; a una
pesquisaque se basabaen la creenciade que los signos poseíansignifi-

Cfr. HeleneMerlin, Pablic et littérature en France au xv,r siécle, París,Les Be-
lles Lettres, 1994; cuestionesque tambiénse hanreveladopertinentesparael áreade bis-
toña del arte,comodemuestrael estudiode NathalieHeinich, Du Peintre á lArtiste. Ar-
tisausetAcadémiciensit lA ge Classique,París,Minuit, 1993.

25 Cfr. Robert Darnton, «l-iow tu Read a Book», The New York Reviewof Books,
XLII], >0 (6junio 1996), p. 52. Se tratade un procesoqueya habíapresentidoLouisA.
Montrose(en«Professingthe Renaissance:the PoeticsandPolitics of Culture»,en A. Ve-
eser(cd.), TheNewHistoricism, NuevaYork-Londres,Routledge,1989, p. 18), peroqueno
ha dejadodeproporcionarestudiosmuy pertinentes,comopor ejemploeí deKarenHollis
sobrelos esfuerzosdeTeresade Avila porconquistarunavoz enel espacioliterario de su
tiempo: «TeresadeJesúsandthe relationsof writing>~, enPeterEvans(cd.), Conflictsof dis-
enurse. SpanishLiterature ¿e the Golden Age, Manchester& Nueva York, Manchester
UniversityPress,>990. pp. 26-47; acercadel mismotema,vid. Ii. E. Suflz, Writing «ornen
in Late Medievaland Early Modern Spain. The Mothers of Saint Teresaof Avila, Phila-
delphia,University of PennsylvaniaPress,1995.

26 Cfr. Antonio Serrano,Comolobo entreovejas.Soberanosy marginadosenBodin,
Shakespeare,Vives, Madrid,Centrode EstudiosConstitucionales,1992, p. 72.
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cadosestablesy fijos le siguióun estilode análisisquese deleitaen de-
tectar las polisemiasy las ambigúedadesproducidaspor las interpreta-
ciones discrepantes;en suma,a unaconcepciónsimplistadel lenguaje,
consideradocomo reflejo de creenciase ideologías,le ha seguidoun mi-
rar que toma los sistemaslinguisticosen todasucomplejidad,exploran-
do las dimensionesimplícitas del lenguajee interesándosepor alusiones
y referenciasoblicuas,e inclusopor el papeldel texto implícito27, de las
expectativas,de las convencionesy de los protocolosde comunicación”.
A algunosde estostópicosles vamos a dedicarlas próximaslíneas.

ACTOS DE LENGUAJE Y COMPONENTEEXPRESIVA

Se remontaa finales de los añossesentay a ladécadade 1970 el ini-
cio de la reflexión mássistemáticasobrela problemáticade los «actosde
lenguaje»,impulsada,claroestá,por la resonanciade los trabajosde John
L. Austin y de JohnSearle.Como se sabe,se tratade unadiscusiónque,
en un principio, se limitaba aalgunossectoresde la teoría de la literatu-
ra —antetodo,el campode la filosofíadel lenguaje—,peropoco a poco
algunasde suspropuestasy problemasfueronasqmidosporla comunidad
de los historiadores,siguiendoel patrón ya descrito.

En lo esencial,el trabajohistoriográficosacóprovechode la consta-
tación, sistematizadapor Austin, de que, en los signosy en los enuncia-
dos, existen«fuerzassignificantes»que son independientesde los signi-
ficadosqueesossignosdenotanen principio. Tales«fuerzas»pertenecen
a niveles implícitos de las situacionesde comunicación,pero aunasí se
encuentranpermanentementepresentes,actuando mediante el conoci-
mientoque las partesimplicadasen unadeterminadasituaciónposeende
las convencionessocialesy lingiiísticas activadasen esosmomentos.Son
justamenteesasconvencioneslas quedictanquées y quéno escompren-
sible, así como qué se puedehacercon los signos, tanto verbalescomo
pictóricos.Parala laborhistoriográficael resultadomássobresalientede
estareflexión fue llamar la atenciónsobreel componenteexpresivode los

22 Cfr. António M. Hespanha,«Una Historiade Textos»,en F. Tomásy Valiente et

al., Sexo barroco y otras transgresionespremodernas,Madrid, AlianzaEditorial. 1990,
pp. ¡94ss.

28 Paraunaapreciacióncríticasobreel alcancede esteconjunto de cuestiones,cfr.
QuentinSkinner,«Meaningandunderstandingin the History of Ideas»,Historv and The-
ory (Middletown. Conn.). Viii, 1(1969),Pp. 3-53. Un buenejemplode las virtualidades
de esteabanicode problemases el estudiode L. Jardiney A. Graftonacercade Gabriel
Harvey,un lector«profesional»delasDécadasdeTito Livio en la inglaterraa caballoen-
tre los siglos xvi y xvii («“Studiedfor Action”: How GabrielHarvey readhis Livy>~, Past
& Present(Oxford), 129 (noviembre1990),pp. 30-78).
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actoslingilisticos. los cualesmovilizan y comprendenmuchosy comple-
josmediosno-verbalesde comunicación”.Digase,además,queporestos
mediosimplícitos, por esafuerza ilocucionaria pasaunapartemuy sus-
tancial de la comunicaciónquelos actoresestablecenentresí, y a la cual,
hastahacemuy poco tiempo, los historiadoresle prestabanmuy pocao
ningunaatención‘<>.

Al mismotiempo, otrofruto extraordinariamentefeliz deestalíneade
discusiónha sido la investigaciónsobreotra dimensiónde esa«fuerza»
tnherentea los actosde lenguaje: su potencialperlocucionario, le., su
capacidadparaprovocarefectosa travésde los signos,ejerciendosupo-
der transformadorsobre el destinatariomediantela enunciaciónde un
mensaje.Obsérvesequecuandohastaahora hablábamosde comunica-

ción, e inclusode lenguaje,no reducíamossuámbito ala dimenstonver-
bal. Por contra, las palabrassonuno entre los otros muchoscódigoslin-
gtiísticosa los queestose aplicacontodapertinencia,comopor ejemplo
el lenguajepictórico, el léxico del comportamiento(gestos,mímica fa-
cial, posturadel cuerpo,etc.),el lenguajemusical,entreotras. Es en es-
toscamposdonde,justamente,ha empezadoaconcentarsela atenciónde
los historiadoresmásdecididosa incorporaresteespectrotemáticoen la
agendadel análisishistoriográfico3.

Uno de los ejemplosmáslogradoses la obra de StephenGreenblatt,
quien, al estudiarel teatro de fines del xvi optópor colocaren el primer
plano de su investigaciónesa «invisible» capacidadservidapor signos
verbales,auditivoso visuales,un poderparaproducir, dar forma y orga-
nizarexperienciascolectivasde carácterfísico y mental.A Oreenblattle

Comoha observadoQuentin Skinneren «Conventionsand the understandingof
SpeechActs»,en E. King (cd.), Thehistory «ideas.An introduction to method,Londres,
Croom Helm, 1983. pp. 259-284.

-‘3’ Una de las excepcionesesWalterJ. Ong,autordeunafascinanteobrallenade fa-
cetas.Acercade esteasunto,Ong escribióbastantespáginas,peromereceespecialrefe-
renciael artículo «TheWriters Audienceis alwaysa Fiction»‘, Publicationsof theMcc/em
LanguageRevievv(Baltimore),90(1975),pp. 9-21.

Enel campode la historiografíadel arte,unade las obrasque,en su conjunto,de-
notamásparadigmáticamenteestapreocupaciónes la de Louis Mann —véase,porejem-
pío, la recienteantologíade ensayosde Mann en De la Représentation,París, Galli-
mard/Le Seuil, 1994; véase, también, de 6. Didi-Huberman,Devant l’hnage. Question
Poséeauxjinsdunehistoire de lArA Paris,Éditions de Minuit, 1990, PP. 28 ss.; y, así-
mismo,de David Freedberg.The Power of fmages.Studiesin the H¡story and Theorvof
Response,Chicago,ChicagoUniversity Press,1989. En cuantoal lenguajedel cuerpo,al-
gunosde los mejorestrabajosson deDilwyn Knox, porejemplo: «Late medievalandre-
naissanceideason gesture»en V. Kapp (dir.), Dic SprachederZeichenundBilder. Rhe-
torik undnonverbaleKornmunikationin derírtihenNet¿zeit(El lenguajede los signosyde
las imágenes.Retóricay comurncacíonnoverbala comienzosde la épocamodernal,Mar-
burg, Hitzeroth, 1990, Pp. 11-39.
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impresionó,antetodo, la sorprendentecapacidaddel aparatodramatúrgi-
co quinientistaparagenerarreaccionestan diversascomo placer,interés,
inquietud, dolor, miedo, piedad, risa, tensión,alivio, sorpresa,etc.” Al
buscarla «energía»contenidaen los signos—ese«contagioemocional»,
por usarla expresiónde ErnstGombrich—<>’,Greenblattllamó tambiénla
atenciónsobreel hechode que talesrecursoseranactivadoscon la fina-
lidad de conducirel comportamientode aquellosaquienessedestinaban,
modelandola experienciay provocandoun efectoen laspersonaspara,de
esemodo,transformarlas.

Una vez más, ademásde volver a encontrarnosaquíun aspectoque
nos ha acompañadodesdeel comienzodel texto —ladimensióncomuní-
cacional—es evidentequetrasesteinterésporla dimensiónimplícita de
los actosde lenguajesehallatambiénunadimensiónrealizativa,unacon-
cepcióndel lenguajecomo medio de acción,una forma de actuarsobre
los otros. Es estolo queexplica el interés de los historiadorespor esos
«encantamientos»colectivosprovocadospor metáforaso alegoríasexhi-
bidasen ceremonias,danzaso representacionesteatralesa travésde em-
blemase imágenesde todo tipo, ropajes,etc., recientementeestudiados
en innumerablestrabajoshistoriográficos”.Como seriade esperar,una
partede esostrabajoshizo suyasmuchasde las cuestionesque,desdeha-
cepor lo menosmedio siglo, ha formulado la antropologíaen el ámbito
de sus investigacionessobreritualesy ceremonias,con especialrelevan-
cia de los siguientestópicos: en primerlugar, la realización efectivay su
funciónperlocucionaria; despuésel caráctercasi litúrgico de los actos
ceremoniales;asimismo,la recurrenciay repeticióncomo formasde rea-
firmar los valoresfundamentalesde la comunidady de reproducirel or-
densocial; por último, la repeticióncomo signode verdad,y la solemni-
dadcomo instrumentogeneradorde consenso>’5.

32 Ct~r. StephenGreenblatt, ShakespeareanNegotiations. The Circulation of Social

Energy in RenaissanceEngland, Oxford, ClarendonPress,1988.
E. 1-1. Gombrich, «Expressionand communication>~,en Meditatinasce a Hobby

Horse a,íd other essaysoc the theory of arr, Londres & Nueva York, Phaidon, 1971
(1963),pp. 56-69.

>‘~ Cír. algunosbuenosejemplos: FernandoBouza Alvarez. «Retóricada Imagem
Real.Portugale amemóriafiguradadeFilipe II», Penélope.Fazere desfazera hisu$ría, 4
(1989), pp. 20-58; Erica Veevers,¡magesof Laveand Religion. QueenHenrietta Maria
and Court Entertainnients,Cambridge,CambridgeUniversityPress,1989;CharlesDemp-
sey, ThePortrayal of Lave. Boticelli ‘s Primavera and HumanistCulture at thetimeofLo-
renzothe Magnzficent,Princeton,PrincetonUniversity Press, 1992, y. de RogerChartier,
~<GeorgeDandin ou le socialenReprésentation»,AnnalesHSS(París)(marzo-abril1994),
2, pp. 277-309.

PierreBourdieu.«Les rites commeactesd’institution>~, Actesde la rechercheen
scíencessociales,París,43 (1982), Pp. 58-63. Clifford Geertz,Negara. The TheatreSta/e
¿eNineteenth-CenturyBali, Princeton.1980.
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Comoya indicamos,los promotoresde esassituacionesde fuertesig-
nificado ritual teníanconcienciamáso menosclara del potencialperla-
cucionario, transformador,queposeíanciertos signosy, por ello, sabían
queexponerdeterminadasimágenes,evocarciertashistoriaso hacerso-
nar unamúsicapaniculariba a ejercerun determinadoefectoen el audi-
torio, influyéndolo. Es como si esasimágenes,evocadaso expuestas,tu-
viesenel poder de despertarotras imágenesque les estabanasociadas,
desencadenandoun movimiento queactivabaverdaderasconstelaciones
de significados,queresonabanintensamenteen el curso de unaceremo-
nia36. No esde extrañar,por tanto,queestaproblemáticahayaatraídorá-
pidamentela atenciónde los historiadoresdedicadosa estudiarlas técni-
cas de ejerciciodel poder De hecho, la historia política ha acogidocon
entusiasmoestosproblemas,teniéndolascomounamásde lastecnologías
de dominio y decreaciónde consenso:a travésde lamovilizaciónde esa
fuerzaexpresivaservidaporlos signos,se haciaposibledivulgare impo-
ner un conjuntode normas,y, así,conducirla conductade los otros sin
recurrira la fuerza.En otraspalabras,se trata de unaforma de ejercerel
poderpor medio de la persuasióny de laseducción,sin quesesienta,si-
quiera,el carácteropresivode la fuerza—técnicahabitual,por otra par-
te, en la sociedadeuropeade la épocamoderna—37.

Es interesanteobservarque,al estudiode los rituales, los historiado-
reshan asociadocon frecuenciaalgunosde los problemasligados a dos
«zonasde discusión»queya hansido citadas:por un lado, la «teoríade
la recepción»,y por otro, el estilo de investigaciónpracticadoen el ám-
bito de la «microhistoria».Como vimos, esteúltimo campo,al invitar a
la reducciónde la escalade análisisy a laadopciónde un mirar «micro»,
hizo posibleuna descripciónmásdetalladay minuciosade los procesos
socialesde comunicación,o sea,de producción,de intercambioy de re-
cepciónde información.En el cuadrode la historiapolítica, ademásde
permitir el seguimientodel cambio social en toda su complejidad, la
adopciónde un punto de vista «micro» tambiénpermiteal historiador
captarel modo en que se producía,sobreel terreno,la divulgacióny la
recepciónde programasnormativos.Permitecomprender,ante todo,que

30 JamesW. Fernandez,«The performanceof ritual metaphors»,en J. D. Sapiry 1.

C. Crocker(eds.),Tite socialuseof metapitor:essayson tite anthropologyof rhetoric, Fbi-
ladelphia,University of PennsylvaniaPress,1977, pp. 104 ss.

‘~ SergioBertelli. II Corpo delRe. Sacralitádelpotereneíl’Europa medievalee mo-
derna. Firenze,PonteAlíe Grazie, 1990;ManfredTietz, «Nicht-verbaleUberzeugunsgss-
trategienbei Fran~oisdeSales»[«Estrategiasno verbalesdepersuasiónen la obradeFran-
cisco de Sales»),en V. Kapp (ed.), Die Spracheder Zeichen und Bilder. Rhetorik und
nonverbale Ko,n,nunikation¿ti derírtihenNeuzeit, Marburg,Hitzeroth, 1990, pp. 90-101;
GérardSabatier,«Les Rois deReprésentation,imageet poovoir(xvr-xvír siécle)>~,Revue
de Svnthtse(París), IV<, 3-4(julio-dicicmbri~l99l), pp. 387-422.
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de partede los receptoressiemprequedabaunareserva,en muchoscasos
bastantesignificativa, de libertady de posibleactuacióncreativa, incluso
si se tratabade grupossocialessubalternos>‘~.

Tal potencialcreativoy libre puedemanifestarseen la personade un
lectorde un libro, quecreativamenteatribuyesignificadosoriginalesa los
signoscontenidosen el texto, en lo que la historiografíaanglosajonade-
nomtnareader response‘3; peropuedetambiénmanifestarseen las diver-
sas(y opuestas)reaccionesde un conjunto de individuos presentesen una
ceremoniaregia,en la cual sepresentaun programaartísticoapologético
de la Monarquía;puede, incluso,emergeren los múltiples tipos de res-
puestade las poblacionesa las órdenesenviadaspor el podercentral.En
cualquierade los ejemplosque acabande enunciarse,ademásde la rela-
ción decomunicaciónque,unavezmás,seencuentrapresente,no haydu-
da de que lo queestáen juego es,ante todo, unacuestiónde poder

Las maniobrasllevadasacabopor el «receptor»,como respuestaa los
estímulosquese le envían,sonun terrenoexcelenteparaqueel historia-
dor capte y diagnostiquelas contradiccionesy las limitacionesque son
propiasde todo sistemanormativo. Más que un mecanismoimplacabley
de impacto uniforme, tales sistemasnormativos eran,en la mayorparte
de los casos,más abiertosy fluidos de lo que muchasvecesse ha pensa-
do, y tal hechotiene que ver con que siemprehayaespacioparalo que
N4ichel de Certeaucalifica de «política de las periferias»’0,que se desa-
rrolla en los intersticiosy en las ambigúedadesabiertospor los aparatos
de dominacióny de control’1. «La oposiciónpolítica es muchomás com-
pleja de lo que se ha creído»,recuerdaJ.-F.Schauba propósitode la po-
lítica en el Antiguo Régimen’2.En esaépoca,las formasde oposicióny
de resistenciaestabanmuchomásdiversificadasde lo quesesuelesupo-
ner: el dominado nuncadecía todo al dominador, y no se comportaba
siemprede la maneraqueel dominadorpretendía.

Cfr. Michel de Certeau,Linvention du Quotidien. 1, Arts de Pc/re, París, Galli-
tnard, 1980.

En el fondo, estudiarestareader responsees emprenderunaespeciede fenome-
nología de la lectura;paraMichel de Ccrteaula lecturaconstituyeuna actividadquepre-
sentatodos los rasgosde unaproducciónsilenciosa:es un derivaralo largo de laspági-
nas,duranteel cual el «ojo viajero» operaunametamorfosisdel texto, unaoperaciónhecha
con mucho de improvisacióny de expectativasde significacionesinducidaspor algunas
palabras:Cir. Certeau.O~. <j~ (1980), pp. 246 ss.

<‘ Michel de Certeau,op. cit. (l950j.
~‘ Cfr. 1. Revel,op. rip (1985), p. XXIV.

QL J.-F. Schaub,«Lacrisehispaniquede 1640. Le modéledes“révolulions pé-
riphériques’ en question(note critique)»,AnnalesHSS(París) (enero-frbrero ¡994), l, Pp.
221 Ss.; veáse.asin,ismo.acercadel léxico de la resistenciaen el mundo campesino,eles-
tudio dc David Sabean,Power in tite Bicod, Popular Culture and Vil/age DiscoarseIn
Early Modera Gern,any,Cambridge.CambridgeUniversity Press,1984.
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Comotal, la relaciónentrecentroy periferia no siempreesreducible
al binomio dominador-dominado,inclusoporquelos sistemasnormativos
raramenteactúanaisladamenteen el terreno;la situaciónmáscomún,por
el contrario, es la simultaneidadde estrategiasmúltiples lanzadaspor di-
versasinstanciasde poder, no pocasvecesdivergentesy sólo rara vez
aliadas.Ademásdel centrode podery de las normasqueemite,hay que
contarcon todo un vasto mundode obstáculos,queasumenla forma de
poderesintermedios,de inerciasregionales,de resistenciascorporativaso
incluso de formasorganizadasde existenciasocial al margendel mundo
oficial”. Pero unacosaparececierta: las relacionesde poderse ejercena
travésde la produccióne intercambiode signos, y esto explica la fuerte
vinculaciónentre estudiossobreel ejercicio del podere investigaciones
que entiendenla sociedadcomo un conjunto hechode partesen perma-
nentecomunicaciónentresí.

HECHOS DISCURSIVOS Y ANÁLISIS HISTORIOGRÁFICO

Miel-id Foucault, al ocuparsede los hechosdiscursivos,tambiénde-
dicó unagranatencióna la problemáticadel lenguajey, como sesabe,lo
consideróunaconstrucciónsocial que imponeun cierto estilo y un cierto
control sobreel modo de razonary de pensarlas cosas.Al mismo tiem-
po, parael autorde Lesmotset les chosesel lenguajeestambiénrespon-
sablede determinadostipos de efectos,no sólo en la esferadel discurso,
sino tambiénen un plano extradiscursivo,y por ello, quizámásquecual-
quier otro estudioso,se interesóprofundamentepor la articulación entre
el lenguajey las relacionesde poder. Peroantesde examinarlas implica-
cionesde estacuestiónen lo relativo a la historia política, veamoscómo
Foucaultpusoen causaalgunasde las másenraizadasrutinasexplicativas
de la historiografía.

La prioridad concedidaal estudiode los hechosdiscursivostuvo una
fuerterepercusiónen diversasesferasdel trabajointerpretativo.Comoes
sobradamenteconocido, Foucault se preocupó,ante todo, por tomar los
enunciadosen el momentoen que surgían,en que irrumpían,para des-
pués intentar comprenderlas condicionesen que tal irrupción se produ-
cía, el modo con que esediscursoiba existiendoy las correlacionesque
establecíacon otros enunciadoscoexistentes44.En cuanto a la existencia
de un determinadodiscurso,se iníeresótambiénpor las condicionesma-

Cfr. Serrano,op. cit. (1982), p. 209.
A. SerranoGonzálcz. «Michel Foucault: El derechoy los juegos de verdad».

Anuario deFilosojía del Derecho(Madrid), 1 (l984), Pp. 334 ss.
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terialesde registrodeesediscursoy por susconsecuenciasen el planoex-
tradiscurstvo.

Hay quesubrayarqueesteconjuntode opcionesrompióconun estilo
más convencionalde abordarel objeto de estudio, fuese un sistemade
ideaso un aparatorepresivo,situadotanto en el presentecomo en el pa-
sado.Una vezconcedidala prioridad a los discursos,la discontinuidadse
convirtió en el centrode atención,haciendodudar de nocionesquehasta
entoncesdisfrutabande una presenciaprofundamenteenraizadaentrelas
rutinas explicativasde las cienciassociales:sacudió, en primer lugar, la
noción de tradición, y al conjuntode fenómenosconstantesque estano-
ción suponíaFoucaultsobrepusola no-lineariedady la no-evolución.Por
otro lado, desestabilizófuertementeel concepto de influencia, demos-
trandoque no explicabasuficientementelos fenómenosde transmisióny
comunicación,y en esascondicionessupotencial explicativo terminaba
por serbastantedébil. Incluso la noción de desarrollo fue seriamentesa-
cudida,atacandoesaprácticatan habitual,entrelos historiadores,de con-
siderary describirunasucesiónde hechoscomo si fuesela manifestación
de un único principio organizador;Foucault demostróque tal hábito su-
ponía un mirar teleológicoy evolutivo sobreprocesosinfinitamente más
complejos y que estabanlejos de seguir un curso tan lineal. Por último,
también resultó seriamenteafectadala noción de mentalidad, tan fre-
cuentementeutilizada por algunosinvestigadorespara denotarcosasva-
gas como el «espíritude unaépoca»,i.e., la existenciade unapretendida
comunidadde significadoentremúltiples fenómenosqueseproducensi-
multáneao sucesivamente.La discontinuidad,una vezelevadaal estatu-
to de protagonistaen el ámbito del estudio de los hechosdiscursivos,
afectó seriamentea todasestasconcepcionesa>’.

El «efecto-Foucault»en el campohistoriográfico fue extraordinaria-
menteestimulantey enriquecedor,y puededecirsequetodavíahoy se es-
tá produciendola recepcióny rentabilizaciónde las propuestasdel estu-
dioso francés. Ademásde su impacto en la esferade los instrumentos
explicativos—el cual acabamosde enumeraren sus líneassobresalien-
tes— hay quedestacar,además,que Foucault inspiró buenapartede los
intentosdeestimarsi eranpertinenteso no losconceptosactualmenteem-
pleados.Esto se tradujo en un nítido esfuerzode revisión de los princi-
pios de clasificaciónqueseaplican a objetosde estudiosituadosen un lu-
gardistantedel investigador,distanciaesatanto en términoscronológicos
como en términosespaciales.

Así, de la tomade concienciade quebuenapartedel vocabulariocon-
ceptualquehoy utilizamos constituyeun legadodel siglo xix, y de que

~‘ Cfr. Foucault,art. cit. (¡968), pp. ¡3 ss.
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conmuchafrecuenciaesevocabulariono esadecuadoen términosopera-
tivos, se partió haciaunadeliberadautilización de terminología«indíge-
na» y coetánea46.En el fondo, se trató de un intento de aproximaciónal
modo en quepensabany categorizabanaquellosa quienesel investigador
dedicasutrabajo47.Perotal incorporacióndel vocabulariocoetáneo—por
lo generaltomadode los propios discursosque se sitúanentreel investi-
gadory su objeto— no estádesprovistade dificultades. Porun lado, esos
vocablos,denominacionesy categoríasreflejan conflictos de representa-
ctones,denotanformasdiversasy, no rarasveces,conflictivas de mirar a
determinadosobjetos,clasificarlos y distinguirlos. Como una y otra vez
recuerdaPierreBourdieu, talespalabras,eminentementepolisémicas,son
lugar y objeto de luchasintensas,en las cualesestánocupadaspartesde
la sociedadquemantienenunarelaciónde competencia,porqueestánim-
plicadasen un verdaderojuego de fuerzas. Sonprecisamentelas palabras
que designanlas divisionesdel mundosocial las queacabanpor ser ob-
jeto de los conflictos más intensos,luchasqueoponenindividuos,grupos
o inclusoel conjunto de la comunidad40.Lo que importa teneren cuenta
es,justamente,esadimensiónno-inocente,peropesea todo pertinente,de
los conceptosautóctonos.

Por otro lado, sabemoshoy que por mucho que se emprendauna
aproximacióna la terminología y al modo de pensardel otro, el traba-
jo del investigadorsigue siendo muy semejanteal de traductor, al de
intérpreteque se esfuerza,tanto como puede,por demostrarel sentido
de las categoríasy de las clasificaciones«extrañas»,«exóticas»y pro-
pias de una racionalidadcompletamentedistintade la actual, perosiem-~
pre utilizando las manerasde hablar y las técnicasde inferencia pro-
pias de nuestrotiempo”. Como tal, es inevitable un esfuerzode arti-
culaciónentre la taxonomíamodernay el sistemade clasificación«mdi-
gena»1

~ Cfr. C. Condren,en Tite Languagecf Politics in Seventeenth-CenturyEngland,
NuevaYork, St. Martios, 1994; véase,asimismo,entrelos muchosejemplosquesepo-
dríancitar, las consideracionesde Aurelio Musi en «Lafedeltáal renella prima etá mo-
derna<A propositodi un libro di RosarioVillari)»‘, Scienza& Politica (Milan), 12(1995),
pp. 3-17, y la pesquisa de Antonio Ferossobreel vocabulariopolítico dela Españadcl si-
glo xvii, en«Twin souls: n,onarchsandfavourites¡o earlyseventeenth-centurySpain»,en
O. Parkcry R. Kagan(eds.),Spain, Europea,zdtite Atlantic World. Cambridge,Caníbrid-
ge University Press,1995, pp. 27-47.

~ Cfr. PabloFernándezAlbaladejo,«Prólogo»,en Fragmentosde Monarquía. Tra-
bajosde historia política. Madrid, AlianzaEditorial, 1992, pp. l4ss.

~> Cír. P. Bourdieu,art. cit. (1995), p. 116.
~‘> Cfr. Geertz, op. oit, (1986), Pp. 16 ss.
a Algo similar se haceen el interesanteestudiode C. Buci-Glucksmann,Lafolie du

voir, De l’eslhétique baroque, París,Galilée, 1986, dondeensayauna interpretacióndel
«mirarbarroco»del siglo xvii.
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La granatenciónprestadaa la semánticade las palabrasy a su poder
paraelevardistinciones,clasificacionesy jerarquías,constituye,por tan-
to, otro aspectofundamentalde estaprioridad concedidaal lenguaje,en
el ámbito del sistema de Foucault. Como los historiadores trabajan
esencialmentecon testimoniosdel pasadoquellegaronhastaellosbajo la
forma de registrosde carácterlingiiístico, las propuestasde Foucault no
podían ser más oportunas.De hecho, obligaron a revisar nocionesapa-
rentementetan neutrasy segurascomo libro y obra, categoríasde unidad
extremadamenteproblemáticay que,lejos de constituir un dato inmedia-
to, cierto y homogéneo,son,por el contrario,más unaconstruccióncon-
ceptualllevada a cabopor el investigadoren el curso de su labor inter-
pretativa51.

También la noción de género literario ha acabadopor sercuestiona-
da, sobretodo en lo queconciernea su aplicaciónen el análisishistorio-
gráfico. Sc ha roto con unavisión más tradicionalqueconsiderabaqueen
cadaépocalo~ diversosgéneroscoexistíanyuxtapuestos,unosal lado de
los otros, y se sustituyó estavisión por una imagenbien distinta, en la
que,en primer plano, se colocaronlos crucesverticalesy oblicuosentre
los discursos52.Estos,por suparte,másquesusceptiblesde seragrupados
en géneros,constituyengrupos,familias históricasde discursos,esdecir,
de modos idénticos de mirar un mismo objeto. Familias estaspara las
cuales,en la mayor partede los casos,la taxonomíaactualno es la ade-
cuada,porqueno sesometena la mayoríadc las clasificacionesunívocas
y lineales.

Veamos,a estepropósito, un ejemplo concreto.Una categoríacomo
«literaturapolítica» esdifícilmente aplicable al corpus literario produci-
do durantela EdadMedia o incluso en la Europadel Antiguo Régimen,
unavezque,por lo menosen las regionesde la Europacatólica, la «cosa
política» no conocíaun campode produccióndiscursivay textual autó-
nomo. En el cuadrode la sensibilidadcoetánea,ante todo, hastafinales
del siglo xvii nadieconcebíareflexionary escribirsobremateriasquever-
sabansobreel gobiernode la sociedadsin hacerconsideracionesacerca
de la religión cristiana,la teología,el derechoo la ética.Y tal sucedíapor-
quetodosesossaberesformaban,desdehacíasiglos,un conjunto con fun-
damentosepistemológicoscomunese inseparables53.Sólo más tarde se

Cfr. Foucault,art. cit. (1968), pp. 15-16.
<2 Cfr. Hans-Robertiauss, ~<Littératuremédiévaleet théorie desgenres»,Poétiquc

(Paris),1(1970),pp. 83 ss., y O. RamadaCuño, O discurso político con Por/ugal (/600.
1650), lisboa,UniversidadeAberta, ¡988.

A. M. 1-lespanha.«Pré-compréhension et savoir historique.La crise du modéleéta-
tique et les nouveauxcontours deIhistoire du pouvoirss, RíittshistoriskaStudier (Estocol-
mo), XIX (1993), pp. 49-67.
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produjoel procesode autonomíade la «política» y su conversiónen ob-
jeto especificode reflexión y de produccióndogmáticas,capazde produ-
cir supropio cuerpode doctrina,asumiéndosecomo categoríade sabery
de reflexión con suspropiosconceptos,suspropiasautoridadesy suses-
pecíficosgénerosy subgénerosliterarios”.

Así, en el cuadrode estapreocupaciónpor la pertinenciay por el ri-
gor de las categoríasempleadas,hay que hacerhincapiéno propiamente
en las palabras,clasificacionesy aspectosquereconocemejor la sensibi-
lidad actual,sino en todo aquello quese aproximaa la sensibilidady a las
prácticascoetáneas55.Estoes válido no sólo en el campode la «literatu-
ra política» —que utilizamos como ejemplo—,sino en todas las demás
áreasque esténespacialo cronológicamentedistanciadasde un investi-
gadorque quiera«entenderentendimientos»muy diferentesa los suyos.
El investigadorno debe,pues,olvidar la relación «extraña»que mantie-
ne con suobjeto de estudio,cuyo «exotismo»importa no perdernuncade
vista. Esta es una lección que,además,se aproximabastantea las preo-
cupacionescasicotidianasde muchosantropólogos.«Verlas cosascomo
los otros las ven»,en estoconsistela ambiciosapropuestade C. Oeertz>’6.

J.-P. Genet,«L’économiedo politique: théologieet droit dansla sciencepolitique
de lEtat Moderne».en Théologieet dro it dansla sciencepolitiquedelEtatModerne, Ro-
ma, E.F.R., 1991, pp. 19-20; Wolfgang Weber, Prudentia gubernatoria. Studien zar
Herrschafrslehrein dcc deutschenpolitischen Wissenschaftdes 17. Jaitritunderis /Pru-
dentia gubernatoria. Estudiosobreel arte de la gobernaciónen la cienciapolítica alema-
pta del siglo xvw’, Tdbingen,Max Niemeyer Verlag, 1992.

SS J.-F. Schaub,La vice-rovautéespagnoleau Portugal au tenzps da comte-duc
dOlivares (1021-1640). Le conflit dejurisdiction co/noneexercisede/a politique, París,
E.H.E.S.S.,1995, pp. 622 Ss.; y estapremisase aplica,naturalmente,a la mayoríadelos
objetosdeestudiosituadosenel pasado,casisiempreportadoresde significadosy de usos
verdaderamente«extraños»a nuestrosojos: un buen ejemplode ello es el estudiodeÑa-
talie Z. Davis sobre los peculiaresusosdel libro a comienzosde la épocamoderna,en
~<Beyondthe Market: Books as Gifts in Sixteenth-CenturyFrance>’, Transactionsof tite
RoyalHistorical Society(Londres),33(1983),pp. 69-88.

C. Geertz,op. cit. (1986), pp. lOss. Este intentode los historiadoresencuentrapa-
ralelo enalgunassituacioneshistóricas,sobretodo en aquellasen quedos civilizaciones
entraronen contactopor vezprimera(por lo general,unaeuropeay otraextraeuropea)y
establecieronlos primeroscontactosentresí, contactosdifíciles, deshechosmultitud de
malentendidosy equívocos;sobreesteasunto,véaseel trabajodeNicholasThomas,En-
tangledobjects. Exchange,Material Culture, and Colonialisin in tite Pacific, Cambridge.
Ma., HarvardUniversity Press, 1991; toga Clendinnen,«Fierceand UnnaturalCruelty:
Cortés and the Conquestof Mexico>s. Representations(Berkeley.Calif), 33 (invierno
1991), pp. 65-IDO; es necesariover, asimismo.las recientesconsideracionesde 5. Sch-
wartz acercade las categorizacionese imágenesautóctonasy el modo enqueéstasdeben
serempleadaspor los estudiosos,en «Introduction>~,en 5. E. Schwartz(ed.), Implicit Un-
derstandings.Observing,Reporting, and ReJlec/ingoc /he encountersbetweenEuropeans
and other Peoples in the Ear/y Modern Era, Cambridge,CambridgeUniversity Press,
1994, pp. ¡-19.
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E] ejemplodela «literaturapolítica» ilustra tambiénotrascuestionesno
menosimportantes:es sintomáticoquecadavezse estudiemenosla «teo-
ría política» per se, y que tal perspectivahayasido sustituidapor una in-
vestigaciónque presentauna agendabastantemás ambiciosa.Ademásdel
estudiode los contenidosde las obrasy de los autoresconvencionalmente
consideradosmás importantes,este«nuevo»mirarsobrela racionalidadpo-
lítica de las sociedadespasadastienetambiénen cuentamuchosotros tex-
tos queno solíanmerecerla atenciónde los estudiosos.A la luz de las ca-
tegorías actuales,muchos de esos escritoshabíansido sistemáticamente
consideradoscarentesde significadopolítico, porquese ocupabande sabe-
resy temasqueen nuestrosdíasno cabenen la categoríade lo «político».
Con todo, la tendenciaqueactualmenteseobservavaen el sentidode inte-
grarenla encuestaalos libros quedancuentade aspectosfundamentalesde
la culturapolítica coetánea.Lo queatrásdijimos a propósitode las prácti-
casdiscursivasy de los génerosliterariosexplica estatendenciaactualha-
cia una ampliaciónde la investigación,quetoma en cuenta,justamente,el
crucey la relación íntima y ontológicaque la reflexión sobrela sociedady
sobresu gobiernosiempremantuvocon saberestan diversoscomo la teo-
logía, el derechoo la ética,por sólo citar las áreasmás importantes57.

Ademásde esteaspecto,importantísimoparacomprenderlas relacio-
nes de poderestablecidasen el mundo ibérico desdeel períodomedieval
hastafinesdel xv¡t, hay quecontar, también,con otrasdimensionesdeese
conjunto complejoquehemosvenido en llamar cultura política. Tal con-
junto integracuestionestan crucialescomo la caracterizaciónde los pro-
ductoresdel discurso sobre la sociedady el poder, una caracterización
que tengaen cuentael componentesociológico de esegrupo, perotam-
bién sustécnicaslocalesde razonamientoy de conceptualización;y tam-
bién el estudiode los mediosde difusión del sabersobreel poder,del mo-
do en que tales mensajeseran recibidospor los agentesy la maneraen
que afectabana su conducta.En el fondo, y cumpliendoJa propuestade
PierreBourdieu, setratade comprenderlos múltiples aspectosdel campo
de produccióndel discursosobrela sociedady sugobierno, lo quesupo-
ne identificar y estimarla posición social y el capitaldetentadopor quie-
nes mantienenunaproduccióndogmáticasobredicho tema,comprender
las articulacionesquemantienecon otros camposdiscursivos,y también
comprenderlas estrategiasquedesarrollancon vistasapreservarsuterri-
torio de intervencióndiscursiva.

Cfr. Théologieca droit dans la sciencepolitique dc 1 ‘Etat ,noderne,Roma,Ecole
Francaisede Rome,1991;es tambiénenel cuadrode la tomadeconcienciade esaotrama-
nerade clasificary ordenarlos saberesen las sociedadespasadasdondese inscribenlos
nttmerost>sestudiossobretécnicasde organizaciónde bibliotecasy archivosen la socio-
dadmedievaly moderna.
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Como se puedecomprobar,continuamosen torno al leit-nwtiv que
nos ha acompañadodesdeel inicio de estareflexión: la dimensióncomu-
nicacional de los procesossociales.

CONDUCIR LA CONDUCTA

La comunicaciónha servidode leit-motiva estareflexión. Perola pro-
blemáticade las relacionesde podertambiénha estadopresentecasi de
forma permanente,y será a este tema al que le dedicaremosel último
apanadode estearticulo.

De hecho,y como hemosvenido observando,la dialécticacomunica-
cional comportavarios aspectosestrechamenterelacionadoscon las di-
námicaspropiasde la dominación,en especialunasituaciónde desigual-
dad de capacidadesentre las partesafectadas;el esfuerzo,desarrollado
por cadaunade las partes,paraimponeruna determinadarepresentación,
clasificación o visión del mundo; y el trabajocreativo(que comportadi-
ferentesmodalidadesderecepción,de aceptacióno de oposición),de par-
te de aquellosque reciben los mensajes.El lenguaje,como hemosvisto,
constituyeun elementoomnipresenteen eseesfuerzode imposicióny de-
fine muchasde las condicionesen quese producela comunicación.Una
comunicación,un intercambiode signosconsideradocomo algo íntima-
menterelacionadocon las prácticas depoder—aquíentendidascomo el
acto de conducirlos comportamientos,la conductade los otros—, pues
funcionacomo el medio a travésdel cual seprocuraimponer determina-
das imágenesde carácternormativo, así como dispositivosdisciplinares
y técnicasde control”.

Respectoa estatemática,la sociedadeuropeamedievaly modernaha
proporcionadoa los historiadoresun ríco espectrode fascinantesobjetos
de estudio. Y en lo que toca a las imágenessobreel ejercicio del poder
sobrela sociedad,hastael xvíit fueron los juristas los principalesproduc-
tores de discursosobreesosproblemas,creandoun saberquecomporta-
ba esquemasnormativos y propuestasde ordenamientosocial, sobrela
basede un aparatoconceptualconstruido y manejado,ante todo, por los
propiosjuristas.PietroCostaha mostradoquelas palabrasque integraban
tal aparatoconceptualposeíanun potencialnotable: generadorasde ac-
ciones,de conductasy de normas,clasificabane instaurabandistinciones
y jerarquías.Formabansistemasde vocabulariodotadosde unaeficacia

“ M. Foucault,«Deuxessaissurle sujetet le pouvoirs>,en H. Dreyfusy P. Rabinow,
Michel Foucauít. Unparcourr philosophiqae,Aa de-lo’, de lobiectivitéet de la subjectivi-
té, París,Gallimard, 1984,pp. 308 ss.
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productiva,textual y contextual,bienvisible en los textosjurídicosde )a
época,los cualespretendíandeliberadamenteconstruirun orden sociál>~.

Estossistemasléxicos,a su vez, teníanimportantesconsecuenciasen las
categoríasde lo político, y del modo en que los actoresatribuíansignifi-
cadostanto a susactoscomo a los gestosde los otros. De esemodo, su
eficaciano se limitaba al plano textual, yaquetambiénsehaciasentir en
las prácticasel efectode estosconceptosgenerados,mantenidosy domi-
nadospor los juristas.

Los juristasprotagonizaron,por tanto,la produccióndogmáticasobre
la sociedady su gobierno, y es estolo que se ha estudiadoen recientes
trabajosproducidosen el ámbito de la «historiografíadel derecho»,una
líneade investigaciónque,desdela décadade ¡980, se ha destacadoen
el estudiode la historia política de la sociedadeuropeamedievaly mo-
derna.Responsablede las másconsistentespropuestasinterpretativashe-
chasrecientementesobrela política en la sociedaddel Antiguo Régimen,
la historiografíadel derecho,síntomáticamente,seha mostradomuy sen-
sible a las problemáticasque hastaaquí hemos apuntado:muestrauna
aberturasin precedentesa los logros de otras disciplinas, sobretodo de
aquellasmás dedicadasal estudiode la dimensiónsocial de los fenóme-
nos; demuestraunafuerte preocupaciónpor la gama de cuestionesrela-
cionadascon la problemáticalingúistica; ha llevadoa cabola rentabiliza-
ción y la profundizaciónde muchasde las propuestasde Michel Foucault,
a las cualestambiénhemosaludido ya ~.

Como tal, disponemoshoy de un conjunto importante de traba-
jos dondeesnotableel interéspor la dimensiónsocial del fenómenoju-
rídico en la sociedadeuropea,con especialatencióna los siguientesas-
pectos:semánticade las categoríascoetáneasproducidaspor los juris-
tas; técnicasde razonamientodel saberjurídico, y sus consecuencias
en el plano extradiscursivo;pluralidad de instanciasnormativas y de
ordenamientoscoexistentesen la sociedadmedievaly del Antiguo Ré-
gimen.

Pietro Costa,lurisdictio. Seinanticadelpoterepolitico nc/lapubblicissícamedie-
vale (1100-1433),Milan, Giuffré, 1969; A. M. Hespanha,«Représentationdogmatiqueet
projectsde pouvoir. Les outils conceptucísdesjuristes do ius communedansle domaine
de l’administration>s,en Erk Volkmar Heyen (dir.), WissenschaftucdRechtder Verwal-
tung seit deon Ancien Régimne.EuropdischeAnsicitten,Frankfurt-am-Main, V. Kloster-
mann, ¡984, Pp. 3-28.

Antonio SerranoGonzález,«Poder“sub speeieLegis” y PoderPastoral»,en Ra-
mon Maíz (cd.), Discurso, poder, sujeto. Lecturas sobre Michel Foacault, Santiagode
Compostela,Universidad,1987, pp. ¡15 ss. Parauna buenapanorámicadel abanicode
problemasexploradoporestalíneade investigación,cfr. Antonio Serrano,~<Hispania,des-
puésde entonces»,Anuario de Historia del DerechoEspañol (Madrid), LIX (1990), Pp.
633-654: véase,también,A. M. Hespanha,art. cit. (1993).
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El puntodepartidaparaestasinvestigacionesha sido, como vimos,el
establecimientode una unión muy estrechacon la dimensiónsocial del
fenómenojurídico, hechoqueha generadoun tratobastanteintensoentre
la historia del derechoy la historia social6’. Tal ascendentede la dimen-
sión social es bien visible en estudiosquehan seguidoorientacionesdi-
versas:en primer lugar, en los proyectosprosopográficosy en las biogra-
fías colectivasque intentan caracterizarel perfil social de los juristas
(origen social o familiar, riqueza,matrimonio, profesión;matrmnioniode
los hijos, c?rc~r.a,lazos políticos, producciónliteraria, entre otros cam-
pos), para,a partir de ahí, sacarconclusionesrespectoal perfil típico de
los miembrosde esacomunidadsocioprofesionalque,durantetanto tiem-
po, protagonizólos destinosgubernativosy administrativosde Europa62.
Paralelamente,perotodavíaen el ámbitode la estrecharelacióncon la di-
mensiónsociológica,en el grupo de los juristas se han reconocidomu-
chasde las característicasde un sistemaautorreferencial,por tratarsede
unacomunidadquecreósupropiaunidade identidad,definiendosuspar-
ticularesreglasde organizacióny de reproducción,dotadade un vocabu-
lario propio y específico,produciendosu propio objeto de discurso y
manteniendoescasoscontactoscon el ambientede saberesque le eran
ajenos

En cuantoa las propiedadessemánticasde los conceptosproducidos
y usadospor los juristas duranteel períodomedievaly moderno,la taxo-
nomíasobre los actosde poder tieneespecialimportancia. De hecho,y
como sugerimosantes, a travésde tal taxonomía se difundía una cierta
red de categorías,activadano sólo en la comprensióny reflexión sobre
las relacionessociales,sino que tambiéneraeficazen un plano extradis-
cursivo, de las prácticasdel poder En otraspalabras,esosconceptos(y
sussignificados,construidospor los juristas) instaurabanun orden ~juri-
dicializado» de pensary de ejercer el poder, definiendo (delimitando)
posibilidadesde actuacióny produciendoresultadospolítico-institucio-
nales.Como modelo interpretativo,estapropuestase ha revelado extra-
ordinariamenteproductiva, en trabajosya clásicos como los de Pietro
Costao António M. Hespanha,quienesemprendieronun análisisdetalla-

Cfr. PaoloGrossi (cd.),Storia Socialee DinzensioneGiuridica. Strumentidinda-
gine e ipotesídi lavoro, Milan, Giufrré Editore, 1986.

>2 Un programadiseñadoy llevado a la prácticaporAntónio M. Hespanha,en
tude prosopographique desjuristes: entreles “pratiques’et leurs “représcntations”».en
M. Scholz (ed4. El tercer poder. Hacíauna comprensión histórica de la justicia conteon-
poróneaen España,Franklurt-am-Main.V. Klosterrnann,1992, pp. 93-102.

a Hespanha, art. cit. (1992), pp. 97ss.;CarlosPetit, «Oralidady escritura,o la ago-
rita del método en el taller del jurista historiador», Historia. Instituciones.Documentos
(Sevilla), 19(1992), Pp. 327-379.
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do de la semánticade las palabrasempleadasporlos juristas,y estimaron
la eficaciade tales vocablosen un planoextradiscursivo,de las prácticas
del poder64.Sin embargo,tales trabajossubrayanotro aspectono menos
importante:es imprescindibleentendertales palabrasen un sistemalocal
de técnicasde razonamiento,en un «ordende razón»específicode losju-
ristas,que determinasu modo de percibir, de apreciary de atribuir signi-
ficados. Aunque tal orden de razón se reveleradicalmente«extraño»al
investigadoractual, a él cabe,no obstante,familiarizarselo más posible
con ella, a fin de mejorcomprenderla gamade susefectosen la sociedad
y en la gobernaciónde aquel tiempo.

Paralelamente,la historiografíadel derechose ha empeñadoen ex-
traer todas las consecuenciasdel hechode queen la Europadel Antiguo
Régimen existieseno sólo una instancia normativa, sino varias, todas
ellasoperandosimultáneamente.Así, en esemundoindeleblementemar-
cadopor la diversidadde niveles y de tecnologíasde organizacióny de
regulación social~>, el mundo jurídico constituíauno entrevarios otros
productores(concurrentes)de modelosde organizaciónde la sociedady
de la conducta»~. Ademásde que esasdiversas instancias normativas
interactuabanentre si, el grupo de los juristas, en algunasocasionesy
áreas,llegó inclusoa considerarsecomo el único productorautorizadode
discurso sobre la sociedady su gobierno,aunqueel mundoeclesiástico
tambiénmantuvieseun importantevolumen de produccióndoctrinal, ge-
nerandonumerososprogramasy modelosejemplaresde conducta,des-
critos, en algunoscasos,con detalle sorprendente.Otro aspectoquedebe
ser recordado:en cualquierade los casos,los libros constituíanel ve-
hículo privilegiado de registro y de difusión de esepatrimonio normati-
vo, aspectoque nos recuerda,una vezmás,que la dimensióncomun/ca-

“‘ Cfr. Costa,op. ch. (1969);Hespanha,art. cit. (1984);JesósVallejo, Rudaequidad,
ley consumada.Concepciónde la potestadnor/natira (1250-LISO),Madrid.Centrode Es-
tudios Constitucionales,1992. Así como los trabajos de R. Descimon, «La Royauté
FranyaiseentreFéodalitéet Sacerdoce.Roi Seigneuret Roi Magistrat>~,RevuedeSynthé-
se(París),IV, 3-4 (julio-diciembre 1991), pp. 455-473,y «Les functionsde la métaphore
du mariagepolitique du Roi et de la République,Francexv’-xviir siecles>~,AnnalesESC
(Paris)6 (noviembre-diciembre¡992), pp. 1127-1147;Schaub,op. ci/. (1995).

ParaPietroCosta,la pluralidadde sujetos,de situacionesy los trasvasesentreór-
deneseratan acentuadaen la sociedadmedievalqueacabaporresultarun objetode estu-
dio queseresistea la síntesisbasadaenunalógicajerárquicadescendente;obliga,porcon-
ti-a, a releerla doctrinajurídica medievala la luz de unaexperienciaesencialmenteplural,
policéntrica,quese resistea reduccionesdemasiadolinealesa la unidad[cfr. PietroCos-
ta, recensióncríticaaJesúsVallejo, op. cit. (1992), publicadaen Quaderni Fiorentini (Flo-
rencia),23 (1994). Pp. 459-4631.

BartoloméClavero,Antidora. Antropología católica de la EconomíaModerna,
Milan, Giuffré, 1991; comoes sobradamenteconocido,Claveroprotagonizóel cuestiona-
mientodel llamado paradigma«esraralista».
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cional constituye,‘también aquí,un dato fundamental.Se reconoceque
existe,defacto,unaeficaciadel mundode los textosen laesferadelmun-
do de las conductas67 y por esemotivo, la historiografíadel derechotam-
bién ha sido muy sensiblea los logros de la «historia del libro y de la lec-
tura», líneade investigacióna la queya hemoshechoreferencia«.

Antes de terminar, cumple señalarotras implicacionesde estalitera-
tura de exempla.Ademásde la producciónnormativade los juristasy del
mundoeclesiástico,se han identificado otros mediosdondese producía
un similar trabajode regulacióny de inculcaciónde disciplinasde com-
portamiento,tanto por la socializacióncomo por los libros. Y es justa-
menteahí dondese sitúa el interés quela historiografíarecienteha de-
mostradopor el vasto corpusde la literaturasobre«cortesía»que se dio
ala estampaa partirde finalesdel sigloxv6<’. De hecho,no quedandudas
de quetal conjuntoliterario es uno de los lugaresdonde,de un modosis-
temático,fue pensaday discutidala conductay la problemáticadel com-
portamientoen la Europade comienzosde la épocamoderna.Se tratade
una literaturaquedefine y proponeunaseriede modelosde comporta-
mientoy de posturasidealesy ejemplares,las cuales,unavez difundidas
repetiday sucesivamente,acabanpor funcionarcomo verdaderos«cana-
les de conducta»,consolidandoo consagrandogestosy comportamientos
preexistentesy ayudandoa la cristalizaciónde otros. En el fondo, tales
imágenesdebensu eficaciaal modoen queeraninculcadasen las mentes
de los agentes,inculcaciónque seproducíano sólo por la divulgaciónre-

“~ Además,éseesun elementocomónabuenapartede los estudiosreunidosenlos
variosvolúmenesdela obraSaperee/ls potere. Discipline,Disputee Professioninell’lJni-
versitó Medievalee Moderna. II casobolognesea confronto, Bolonia, Comunedi Bolog-
na, ¡990; cfr. tambiénD. Frigo, II padreditómiglia. (Jovernodella casae governocivile
nella tradizione delleecono/nico»tra cm que e seicento,Roma,Bulzoni, 1985; Espelitos,
cartas e guias de casamentoe espiritualidadena PenínsulaIbérica, 1450-1700(Oporto,
Universidade, 1995), de Maria de Lurdes Correia Fernandes;y, asimismo,Disciplina
dellanima, disciplina del corpo e disciplina della societá/ra medioevoe etc’~ moderna
(Bolonia, II Mulino, 1994), dir. porPaoloProdi y CarlaPenuti.

<e CarlosPetit, art. cit. (¡992), pp. 330 ss.
Unadelas investigaciones«fundadoras»deestaoladeestudiossobrela corte,par-

liendode suslibros, fue dirigidaporRogerChartier,destacando~<Distinctionset Divulga-
tions: la Civilité et seslivres», enLecture etLecteurrdans la Francede lAncien Réginie,
París, Seuil, ¡987, pp. 45-82; másreciente,peropartiendode idénticaspremisasteóricas,
es el estudiode ManfredHioz, RhetorischeStrategiendesHoimannes.Stadien zaden ita-
lien iscitenHofmannstraktatendes16. und 17..Iahrhunderts[Estrategias retoricasdel cor-
tesano.Estadio “obre los tratados de cortesíaitalianos de los siglosxv, y xvuj, Estugarda,
J. B. MetzlerscheVerlagsbuchhandlung,1992,y los recientesestudiosde Mario Biagioli,
The Practice of Scie,ícein the Caltare ojAbsolutison, Chicago& London, The University
of ChicagoPress, 993; J. .1. Bernsy T. Raho(eds.), Zeremonielíals hófisciteAsthetikin
Sp¿itmittelalterundfrtiher Neuzeit[El ceremonialcomoestéticacortesanaafinales’ de la
EdadMedia y a comienzosde la épocamoderna],Tílbingen,Niemeyer,1995.
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petiday extensivade los libros que las difundían,sino tambiénen el cur-
sodel propio procesode socialización.Paralos agentes,semejantecon-
junto de imágenesejemplarespasabaarepresentarno sóloun depósitode
patronesde conductao de programasde comportamiento,sino también
marcosde sentidoy de referencia,unaespeciede «gramática»de los ges-
tos que cotidianamentecumplían —servíande esquemasde percepción,
deapreciacióny de acción—.Además,talestextos,pesea destinarsea un
público cortesano,tambiénejercieronun significativo efectosobreel res-
to de la sociedad,ante la cual la cortese presentabacomo centroejem-
piar, lugardel «buenuso»del cuerpo,de la lengua,etc.;en suma,un mo-
delo imitado por todos20

En el fondo, se ha reconocidoque tanto los discursoscomo los am-
bientessocialesdondeesosdiscursosirrumpen estándotadosde capaci-
dadpara actuarsobrelas personas,conformandosu conductaa travésde
la socializacióny medianteel trabajocontinuo de inculcación de actitu-
des y de valores. En estapremisase basanlos muchosestudiosque re-
cientementese han dedicadoa los «lugares»de socialización,«lugares»
consideradoscomo productoresde patronesde conductasy de gestosre-
currentes.Generadoresde regularidades,tales ambientesdefinenposibi-
lidadesde acción,ayudandoa la reproducciónde esosmismos esquemas
de comportamiento.En lo quetocaa la sociedadeuropeade la épocamo-
derna,el medio cortesano—al que acabamosde hacerreferencia—, los
colegios jesuíticosy las sociabilidadesaristocráticashan sido objeto de
unaatenciónmuy especialpor partede los historiadores7.Una vezmás,
es a la conductaen su dimensióncomunicacionala la que se concedeel
primado, estandosiemprepresente,también,el significado político del
leíiguaje.

Cir. Bern SpiJ]er.~<DieRolledesHofesbei derHerausbildungdes“bon usage in
derfranzñsischenSprachedes 17. iahrhuoderts»[«El papeldela corteen ladefinición del
“bon usage dc la lenguafrancesadel siglo xvii»], en A. Buck et. al. (dirs.), Earopúische
HoJkul:ar im /6. and /7. Jahrhundert, Hamburgo,Dr. ErnstHauswedell& Co., 1981, pp.
13-21. La bibliografíade temáticacortesanapublicadaen los últimos añosesvastísima.

Entre los muchos estudiosquepodríansercitados,cfr. Biagioli, op. cit. (1993); J.
Dewald, Arigtocrati< experienceand tite origins of modern culture: France 1570-1715,
Berkeley, University of California Press,1993; Mark Morford, Stoics and neostoics:Ru-
betis caídtite circle of Lipsius. Princeton,PrincetonUniversity Press,1991; MarcFumaro-
Ii, Le Genredc~sgenres Littéraires Erangaises:la Conversation,Tite Zaharo/fLecturefor
/990-9/, Oxford, ClarendonPress, 1992; 6. Angelozzi, «La “virtuosa Emulazione”. II
Disciplinamentosociale nei SeminariaNobilum Gesuitici», en Angela De Benedictis
(dir.), Saperee/ls potere. Dalle Discipline ai ruoli sociali, Bolonia, Comunedi Bologna,
1990, pr’ 85-lOS, y Vitturio Dini, «DalIaPedagogiadelievirtú alía virtú dellaPedagogia»,
idem, ¡990, pp. 37-Sl.


